
L
a minería es una de las indus-
trias más antiguas del mun-
do, y a pesar de los cambios

sociales, laborales y tecnológicos
que la han transformado durante
siglos, mantiene mitos y costum-
bres ancestrales que se respetan,
no se discuten y se siguen en si-
lencio.

Muchas de estas “están arrai-
gadas en la tradición oral y surgie-
ron de la necesidad de explicar lo
inexplicable, en un ambiente de al-
to riesgo y dureza laboral”, explica
Pablo Artaza, académico del De-
partamento de Ciencia Histórica
de la Universidad de Chile.

¿Por qué se mantienen? “Por-
que para trabajar en algo arriesga-
do se necesita estar y sentirse
más protegido”, agrega Vicente
Méndez, historiador de la Univer-
s idad Cató l i ca de Va lpa r í so
(PUCV). No hay que olvidar —con-
tinúa— que el minero transita en-
tre dos mundos: “el exterior, que
es la normalidad, y el socavón, el
inframundo, donde todo se mueve
con otras reglas y explicaciones.
Esa sensación tal vez no se crea ín-
timamente, pero se respeta o en-
trelaza con creencias religiosas
cristianas”.

SILENCIO ABSOLUTO

Entre los mineros subterráneos
existe la creencia de que hablar en
exceso o hacer ruido puede des-
pertar a los “espíritus” de la mina y
atraer accidentes. Esta costumbre
proviene de la idea de que la mina
es un ser vivo que debe ser tratado
con respeto. En algunos casos, los
mineros más experimentados ins-
truyen a los nuevos en esta prácti-
ca, advirtiéndoles que cualquier
ruido innecesario podría traer con-
secuencias negativas. “Por ejem-
plo, silbar tiene el riesgo de llamar
la atención de cosas a las que uno
no quiere llamar la atención y que
pueden provocar, por ejemplo, un
derrumbe”, detalla Artaza.

También, muchos mineros ba-
jan a sus faenas rezando o recor-
dando a sus seres queridos, en un
momento de recogimiento.

LAS APACHETAS

En la minería andina es común
encontrar montículos de piedras,

mora el día de Santa Bárbara, otra
patrona de la minería.

Se realizan misas y procesiones
en honor de ambos santos, pidién-
dole protección ante accidentes. A
pesar de que la tecnología ha redu-
cido considerablemente los ries-
gos en la industria, “los trabajado-
res continúan aferrándose a la fe
como un apoyo espiritual en su la-
bor diaria”, comenta Méndez.

“Pero si bajamos un poco del
norte chico, la Virgen de Andacollo
aparece como la figura dominante,
también porque se busca la inter-
vención de quien les pueda prestar
auxilio o evitar situaciones que

arriesguen su vida”, agrega.

EL “TÍO” DE LA MINA

En Bolivia y el norte de Chile, los
mineros aún realizan ofrendas al
“Tío”, una figura simbólica que re-
presenta al guardián de las profun-
didades. 

Esta costumbre proviene de una
combinación de creencias prehis-
pánicas y cristianas: se le ofrenda
alcohol, hojas de coca y cigarrillos a
cambio de seguridad y productivi-
dad en la mina. Honrar al “Tío” es
una manera de pedir protección,
“pero también de alejar el mal”,
acota el historiador de PUCV. En
esta mezcla de tradiciones, creen-
cias y cultura moderna en la mine-
ría se representa al “Tío” como
una figura diabólica, “con cuernos,
colmillos y ojos exorbitados. Con lo
que le entregas alejas al diablo de
lo que estás haciendo en el infra-
mundo”, finaliza.

conocidos como apachetas, que
simbolizan respeto y agradeci-
miento a la Pachamama (Madre
Tierra). 

Antes de iniciar una jornada de
extracción, algunos mineros dejan
pequeñas ofrendas para pedir un
día seguro y productivo. Además,
en algunas minas artesanales, la
primera pala de material extraído
se devuelve a la tierra como un
gesto de gratitud.

“Volvemos al tema del agrade-
cimiento y la protección, es lo que
circula en gran parte de la creencia
minera”, explica Pablo Artaza.

SANTA PROTECCIÓN

La religiosidad y búsqueda de la
protección divina cruza toda la tra-
dición minera. La fiesta de San Lo-
renzo, patrono de los mineros en
Chile, se celebra cada 10 de agos-
to, y el 4 de diciembre, además, en
muchos campamentos se conme-

SE TRANSMITEN DE UNA GENERACIÓN A OTRA

Para algunos son simples creencias, pero para otros representan una forma de
mantener vivo el vínculo con la historia, la cultura y la espiritualidad en un oficio
que, pese a los avances, aún se desarrolla en un entorno complejo y riesgoso.

Supersticiones mineras:
Ritos que desafían
a la modernidad

POR CRISTIÁN MÉNDEZ
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En la minería andina es común encontrar montículos de piedras, conocidos como apachetas,
que simbolizan respeto y agradecimiento a la Pachamama (Madre Tierra). 

SEGÚN LA
TRADICIÓN,
honrar al “Tío” es una

manera de alejar al diablo
y pedir protección en un

entorno peligroso.

El 25 de enero de 2019, 272 personas
murieron en un accidente minero en Bru-
madinho, una ciudad del estado de Mi-
nas Gerais, al sureste de Brasil. Una pre-
sa de relaves que contenía toneladas de
residuos se había derrumbado y un “dilu-
vio de lodo tóxico se extendió a lo largo
de ocho kilómetros, aplastando casas,
oficinas y personas”, informaba enton-
ces el New York Times, que también cal-
culaba que al menos otras 27 presas en
ese país se asentaban directamente
cuesta arriba de ciudades o pueblos, y
que más de 100.000 personas vivían en
zonas de riesgo.

Este accidente significó “un punto de
inflexión para la industria”, dice Aidan
Davy, codirector ejecutivo del Consejo In-
ternacional de Minería y Metales (ICMM,
por sus siglas en inglés), y agrega que
“fue un duro recordatorio de lo que pue-
de salir mal cuando las instalaciones de
residuos no se gestionan con el máximo
nivel de cuidado”. 

La empresa responsable de la presa de
Brumadinho afirmó posteriormente que
tenía un nivel de seguridad acorde con las
mejores prácticas mundiales. Sin embar-
go, en aquella ocasión, ni siquiera el siste-
ma de alarma habría funcionado en el mo-
mento del desastre.

En Chile, el último gran accidente ocu-
rrió en 1965, cuando un sismo provocó el
colapso de dos embalses de relaves, y
dejó unas 200 personas fallecidas en el
poblado minero de El Cobre, en la Región

nos los mismos principios, en nuestro
país “tenemos un sistema constructivo
bastante más seguro que el de Brasil”,
afirma.

Sin embargo, hay países de Asia donde
los relaves aún se tiran al mar y contami-
nan las aguas, explica Vargas. Por eso la
necesidad de generar una estandariza-
ción. La tragedia de Brasil condujo al de-

sarrollo del Estándar Global de Gestión de
Relaves para la Industria Minera (GISTM,
en inglés) por parte del ICMM, el Progra-
ma de las Naciones Unidas para el Medio
Ambiente (PNUMA) y los Principios para
la Inversión Responsable (PRI) en 2020,
explica Devy.

RESPONSABILIDAD 

Y COMUNICACIÓN

El GISTM pone como requisito que las
empresas establezcan un sistema de
gestión de relaves que incluya políticas,
procedimientos y responsabilidades cla-
ras, que los depósitos sean monitorea-
dos y mantenidos para prevenir acciden-
tes y minimizar impactos ambientales.
Además, las compañías deben planificar
y ejecutar el cierre y la rehabilitación de
los depósitos de relaves de manera res-
ponsable y comunicarse transparente-
mente con las comunidades y partes inte-
resadas, e involucrarlas en la toma de de-
cisiones, entre otras cosas. 

Para garantizar el cumplimiento de es-
tas medidas, en enero de este año se lan-
zó el Instituto Global para la Gestión de
Relaves (GTMI, por sus siglas en inglés),
que supervisa el cumplimiento por parte
de la industria minera de las normas an-
tes mencionadas y que funciona “como
un marco de garantía independiente a tra-
vés del cual las empresas puedan auditar
y certificar de forma independiente sus
instalaciones de gestión de residuos”, di-
ce Davy.

de Valparaíso.
Actualmente, cerca de Santiago hay al

menos dos relaves de considerable tama-
ño, Las Tórtolas y Huechún, detalla Juan
Pablo Vargas, académico del Departa-
mento de Ingeniería en Minas de la Uni-
versidad de Santiago de Chile. Y si bien
en todo el mundo las estructuras que
contienen los relaves siguen más o me-

BUSCAN PREVENIR ACCIDENTES Y MINIMIZAR IMPACTOS AMBIENTALES:

El recién creado Instituto Global para la Gestión de Relaves busca garantizar la seguridad y la sostenibilidad

en la industria minera, y evitar que se repitan tragedias como la ocurrida en Brasil en 2019.

Nuevas iniciativas para
estandarizar el manejo de relaves

CATERINNA GIOVANNINI
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Las empresas deben tener políticas, procedimientos y responsabilidades
claras en la gestión de estos depósitos.

Declive de la minería
de oro en Sudáfrica

80%
menos de oro

produjo el país en 2023 (97 toneladas),

comparado con lo que generaba en 1988

(620 toneladas).

97.000 
personas conformaban

la fuerza laboral en el rubro a 2023, cifra que

a fines de los años 80 superaba las 500.000.

700
eran las minas cerradas

o abandonadas en 2022. Como no todas

estaban selladas, las que quedaron abiertas

dieron origen a una economía informal.

CIFRAS

68
millones de onzas troy

(más de 2.000 toneladas) son las reservas

de oro que aún existen en Sudáfrica, el

equivalente a 27 años de producción.

FUENTE: Business Tech, Sudáfrica.

“Este año queremos promover re-
flexiones profundas sobre los temas
que están definiendo la minería ac-
tual, desde la transición energética
hasta el valor social de los proyectos.
Cesco Week 2025 será el espacio
para trazar rutas claras hacia una mi-
nería más colaborativa y comprome-
tida con los desafíos globales”, des-
tacó Jorge Catallopts, director ejecu-
tivo de Cesco, al detallar las principa-
les motivaciones de uno de los más
importantes encuentros de la mine-
ría mundial, que se realizará entre el 7
y 11 de abril próximos en Santiago.

En su 28ª edición, el evento que
reúne a líderes, autoridades, inver-
sionistas y expertos de la industria
en todo el mundo, se enfocará en el
concepto de “cooperación minera”,
resaltando la necesidad de fortale-
cer el trabajo conjunto entre el sec-
tor público y privado para avanzar ha-
cia una minería más sostenible, efi-
ciente e innovadora, y que sea ca-
paz, en su conjunto, de satisfacer la
futura demanda de minerales críti-
cos. Para ello, Cesco Week contará
con un extenso programa de foros y
paneles en los que participarán ex-
pertos de primer nivel.

7 DE ABRIL

s Mining Project Manage-
ment Excellence Forum: se dis-
cutirán las mejores prácticas en eje-
cución, financiamiento y regulacio-
nes de proyectos mineros. 
s Foro de Exploraciones:

profundizará acerca de los principa-
les proyectos emergentes en Chile,
las tendencias actuales en explora-
ción y sus desafíos para responder a
la futura demanda de minerales críti-
cos y estratégicos. 
s Foro de Sustentabilidad:

se debatirán estrategias para mejorar
la relación con las comunidades y re-
ducir la huella ambiental de la minería.
s Foro de Desafíos Estraté-

gicos para el Desarrollo Mine-
ro en Chile: se analizará la compe-
titividad del sector y las oportunida-
des de transformación para mante-
ner el l iderazgo del país en la
industria global. 

8 Y 9 DE ABRIL

s Conferencia Mundial del
Cobre: organizada por CRU para
discutir las perspectivas de merca-
do y las tendencias de este metal
clave para la transición energética.

11 DE ABRIL

s Segundo Encuentro de
Tecnologías para la Sostenibi-
lidad: promoverá la innovación en
la minería responsable y el desarro-
llo de soluciones tecnológicas.

9 DE ABRIL

s Cesco Dinner 2025: tradi-
cional encuentro que se celebrará
en los jardines de “El Mercurio”. 

Más información sobre Cesco
Week 2025 y tickets para la jornada
inaugural en https://cesco.cl/.

ENTRE EL 7 Y EL 11 DE ABRIL:

El evento, uno de los más importantes de la
industria minera en el mundo, considera
diversos foros, la Conferencia Mundial del
Cobre y la tradicional Cesco Dinner, que se
efectuará en los jardines de “El Mercurio”.

La cooperación será
el tema central de la
Cesco Week 2025

ANA MARÍA PEREIRA B.
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La sostenibilidad y la futura demanda de minerales críticos serán
temas centrales del encuentro.
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